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«No se asusten –les dijo–. Ustedes buscan a Jesús el nazareno, el que fue crucificado. ¡Ha resucitado! No está aquí. Miren el lugar donde lo pusieron». Marcos 16:6 (NIV).
Introducción
Pensarás que matar a Jesús había sido suficiente para los líderes religiosos que se sentían amenazados por él. Que arrestarlo, juzgarlo por falsos cargos y después colgarlo en una cruz pondría fin a sus preocupaciones acerca de este pequeño movimiento de gente que creía que Jesús era el Mesías largamente esperado. 
Perdiendo las esperanzas
Sin embargo, no fue así, todavía estaban preocupados por la insurrección política de esta pequeña banda de agitadores. Les preocupaba que esos mismos seguidores “armaran” una resurrección –robando el cuerpo de su líder– solo para mantener viva la memoria de Jesús y sus enseñanzas. Los esquivos maestros de la ley estaban convencidos de que Jesús nunca se levantaría de la tumba como había dicho que lo haría, pero ¿qué tal si sus fanáticos seguidores abrían la tumba y tomaban su cuerpo? Ciertamente se vería como si Jesús hubiera escapado de la muerte, lo cual solo alimentaría más el fervor de sus seguidores y muy probablemente crearía un movimiento imparable. Jesús ya había causado muchos problemas; no iban a permitir que continuara haciéndolo desde la tumba. Para asegurarse de que nadie tratara de forzar el sepulcro que contenía su cuerpo, las personas que convencieron a Pilato de crucificar a Jesús le pidieron que colocara guardias en la tumba. Pilato se los concedió y luego agregó una medida adicional de seguridad al ordenar que la piedra que estaba a la entrada fuera sellada, de modo que, si acaso alguien intentaba violar la tumba, ellos tendrían las pruebas. Un golpe final a toda esta locura de que Jesús era el Mesías.
Aunque querían creer que Jesús regresaría, sus seguidores estaban perdiendo las esperanzas. Habían experimentado el día más triste de sus vidas, viendo a alguien que se había identificado a sí mismo como el Hijo de Dios morir junto a dos criminales comunes. En numerosas ocasiones, Jesús les había dado una vislumbre de la Historia Primaria diciéndoles que moriría, pero que resucitaría al tercer día. No obstante, ellos se encontraban atascados en la Historia Secundaria, donde la muerte era el final. Muchos de sus seguidores probablemente se sentían un poco tontos por haber creído todo ese sinsentido acerca del Mesías. Tal vez sus maestros religiosos tenían razón. Quizás era cierto que Jesús era un simulador. El antiguo profeta había dicho que el Mesías sería un “Dios fuerte, Padre eterno” (Isaías 9:6). No un hombre humilde con túnica y sandalias que no podía siquiera salvarse a sí mismo, mucho menos a otros.
La resurrección
El día después de la crucifixión era el Sabbat judío, un día en que la gente iba al templo y después se quedaban en sus casas. Sin embargo, al siguiente día, dos mujeres –las dos llamadas María– fueron a la tumba. Mientras iban de camino, ambas llevaban la misma carga de pesar al saber que Jesús se había dio. Para siempre. De modo que podrás imaginarte su asombro cuando llegaron a la tumba y vieron que la piedra había sido corrida. Su pensamiento inmediato fue que se habían robado el cuerpo. Uno pensaría que, recordando todas las veces que Jesús había dicho que iba a morir y después a resucitar, ellas habrían saltado de alegría. Pero esto era esperar demasiado después de todo lo que habían pasado los dos días previos.
Menos mal que un ángel sentado junto a la tumba les contó lo que había ocurrido. Al principio, cuando el ángel se apareció, los soldados romanos que vigilaban la tumba se desmayaron. La piedra había sido removida y Jesús no estaba en la tumba. “No está aquí, pues ha resucitado, tal como dijo […] vayan pronto a decirles a sus discípulos” (Mateo 28:6-7). 
Aun después de escuchar estas buenas noticias, María no puede aceptar lo que está ocurriendo. Se sienta en la tumba llorando cuando un hombre se le acerca. En su dolor, no reconoce a Jesús. Él le pregunta por qué está llorando y ella le explica que alguien se ha robado el cuerpo de Jesús. Pensando que el hombre sería un sepulturero que cuidaba esas tierras, María le dice: “Señor, si usted se lo ha llevado, dígame dónde lo ha puesto, y yo iré por él” (Juan 20:15).
Jesús entonces simplemente pronuncia su nombre, y en ese instante ella sabe que es él. María está rebosando de gozo y naturalmente se acerca para abrazarlo, pero Jesús le dice que vaya y les cuente a los discípulos lo que acababa de descubrir.
El mismo día que Jesús se le apareció a María Magdalena, dos discípulos estaban caminando hacia Emaús, aproximadamente a doce kilómetros de Jerusalén. Al igual que María, se sentían devastados y confundidos por la serie de hechos que se habían sucedido en los días pasados, y estaban tratando de digerir lo que habían visto y oído. Jesús se les acerca, pero como sucedió con María, ellos no lo reconocen, ni siquiera cuando les pregunta de qué estaban hablando. Ellos le explican cómo habían conocido a este Jesús y que ellos creían que era un gran profeta y habían tenido la esperanza de que fuera el Mesías, pero ahora se había ido. Te podrás imaginar a Jesús riéndose y pensando: «¿Qué hay que hacer para que estos muchachos entiendan?».
Al final, los desafía con una breve lección de historia para que ellos puedan ver que todo lo sucedido había sido profetizado cientos de años antes. Les contó la Historia Primaria de Dios. Una vez que se dieron cuenta de que estaban hablando con Jesús, corrieron a Jerusalén a contarles al resto de los discípulos. “¡Es cierto! El Señor ha resucitado” (Lucas 24:34). Cuando estaban celebrando esta gran noticia, Jesús se aparece delante de todos ellos y continúa ensenándoles que su misión en la tierra está llegando a su fin y que ellos debían llevarla a cabo luego de que él regresara a los cielos.
Desafortunadamente, Tomás no estaba allí cuando Jesús explica esto. Él llega después de que Jesús se ha ido, y aunque sus amigos procedieron a contarle todo sobre su encuentro con Jesús, Tomás no podía creerlo: “Mientras no vea yo la marca de los clavos en sus manos, y meta mi dedo en las marcas y mi mano en su costado, no lo creeré” (Juan 10:25). No fue sino hasta dentro de una semana, cuando Jesús se le apareció a Tomás y lo invitó a examinar sus heridas, que él finalmente declaró: “¡Señor mío y Dios mío!” (Juan 10:28).
El punto de partida
El momento en que Jesús abandonaría sus experiencias humanas en la Historia Secundaria y regresaría a su Padre, el autor de la Historia Primaria, se acercaba con rapidez. Al parecer todo estaba en orden para finalmente proveer un camino a fin de que todos puedan regresar a Dios, pero la misión ahora sería conjunta, comenzando con un puñado de hombres y mujeres. Personas comunes y corrientes, de diferentes condiciones sociales.
Jesús acompañó a sus discípulos a las montañas para un último retiro con el objetivo de darles tanto una misión como una promesa. Aunque este mensaje se dirigió a sus discípulos, nos habla claramente a todos los que hemos decidido seguir a Jesús, y el mismo ha llegado a ser llamado la Gran Comisión. Dios desea que regresen a él tantas personas como sea posible, y su modo primordial de hacerlos volver es a través de ti y de mí:
Se me ha dado toda autoridad en el cielo y en la tierra. Por tanto, vayan y hagan discípulos de todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a obedecer todo lo que les he mandado a ustedes. Y les aseguro que estaré con ustedes siempre, hasta el fin del mundo (Mateo 28:18:20).
Conclusión
Sus enemigos creían que habían acabado con Jesús. No obstante, a pesar de todo el esmero que pusieron para desacreditarlo y mantenerlo dentro de la tumba, él regresó, tal como lo había dicho. Tal como los profetas lo habían dicho. Su victoria sobre la muerte nos da a todos la misma oportunidad de vivir para siempre con Dios, lo cual ha sido el plan desde el comienzo. La misión de Jesús sobre la tierra se ha completado. Ahora depende de un pequeño grupo de hombres y mujeres que han creído.
Solo queda una pregunta: ¿Cómo puede Jesús estar con nosotros, como lo prometió, si ha regresado al cielo?
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